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· duo puede co□ocer que no es bastante dueño 
de sí. mismo en la actual conyunctura, para 
tomar una prudente <lcterminacion ; pero 
puede serlo s?fici~ntemente p,.ara no tornar 

ninguna. 

Quos e¡;o ...... sed niotps prmstát compo11ere fluctus. 

« Te zur¡ari.a, decia un filósofo á su esclavo 

si no me viera colérico.» 
Estas dos especies de suspension no sorten 

efecto ninguno sobre el mérito de la proposí• 
cion ! pero el pedir la suspension indefinida, 
es abreviar el debate pot medio de una ~sclu­
sí!m indirecta: pero es cosa. muy natural que 
los partidarios de la proposicion Qriginaria se 
valgan de aquellos mismos ai·gumentos, de 
que se hubier?n aprovechado en favor suyo 
para refutar la suspension. E□ cuyo ca~o, 
seria mí:nos directo el debate, sin ser roas 
breve por ello; pero favorecen por si mismo 
la suspension indefinida, si por el aspecto de 
la discusion juzgan q~e no les es favorable la 
suerte, y que pueden renovar su objeto con 

mejor étitó en algunaúpoca futura, 
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Cuando pasa la suspension indefinida, es 
probable que se hubiera desechado la propo ... 
sicion originaria; luego la pronta eonclosion· 
del debate es una écenomía de tiempo-. 

CAPITULO XXlIL 

De la votacion. 

Vo'Y ~ entrar én ona muy difícil é impor­
tante materia. La libertad de una asamblea 
reside en la esrresion de su voluntad : luegó 
es necesario proceder de 1na-nera que cada 
üno pueda dár su voto con arreglo ú su vet­
dadero deseo, y que haya seguridad en ·e1 té• 

sultado de haber conseguido la v~Iuntad 
general. 

Las operaciones de· la votaci'on son suscep­
tibles de distinciones qoe dimanan de muebas 
ta ices. 

1° El voto sobre las cuestione~, y el voto 
sobre las personas. Se verifica el primero , 
tuandry se trata de admitir ó desechar una 
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proposicion; y el segundo, cuando de elegir que elegir uuá comisfon de viinte.y cuatro 
á una persona para un oficio.. personasen unaasamhlca de m1·¡ y d · oscientas, 

No hay diferencia real entre estos dos ca- habrá míl Y doscientas personas elegibles ., 
sos. El 'Votar sóbr.e una eleccion , es votar para cada plaza, Y veinte y cuati•o plazas para 
sobre 'una cuestion, saber si será elel'ido cada uoa de las cuales es menester el · o· . . • eg1r en-
un cierto sugeto; el votar sobre una proposi- tre mil Y doscientos sujetos. 
cion, es votar sobre una ei~ccion, saber si 3º Trátese ·de pfoposicion~s ó de eleccio-
admitil'án § désecharán el proyecto. oes' pueden darse sect•efá ó pública1~ente los 

2° El voto ftÍmple, y el co¡npuesto. Es sim- ,otos. El modo secreto se llama escrutinio ó 

ple el voto, c~ando_ seba reducido la cuestion 1'0tacion con bolillas. 
al término -en que no resta mas que decir si Aº El m~do. de que se· sirven para efectuar 
ó no. Se abrazará 6 no un cierto,proyecto; una decision, puede ser dependiente ó inde­
se eligirá ó no un cierto sugeto. peodiente d~ la voluntad de los hombres : y 

Es compuesto el'voto, cuando hay que ha, de el!o _una nueva distincion, eleccion por 

ce_r muchas operaciones, y cuando uno e1 tteogimzento, eleccion po,- suerte. 
5' H 'I · llamado á pronunciar entre muchos proyectos, ªY u hma_mente votacion 'l'em,far y 

' lota' · e.-
á escoger una persona eotre muéhos candida- cion sumaria. En el modo regular se 
tos, ó á nombrar para muchas plazas. mentan todos los vofos, y se conoce dis;in-

~ou respecto á las proposi?jones, es ne ente el número de ellos en pro y contra; 
sario reducir fa cuestion á la forma simple ~ eo el sumario, sienta el presiden te la cues-
en que ya no hay mas que ~otar con si lioo, propone á la asamblea que declare su 

. Toto por med' d l , . . 
una- parte, y con no por otra. 

Con respe.cto á las elecciones, es nece 
rio el modo eompues~o con frecuencia. Si b 

10 e si O no, l9Vantándose ó 
teotá d • ¡ · o ose, o evantando las manos; juzga 
C"1 es el p t'd · ar t o que sobrepuja; y es válida 

\ 



su decision, •si 
_tr.ario. 

C,A:Plr'ULO XXIV. 

.D~ la votacion pública, ó ·secreta. 

Vale mas en ~ral qiie lo~ ,votos se dtt 

pública que secretamente_: . . 
La _publicidad es el único me<;ho ~e _su1e~ 

á los votantes al t,ribunal de fa op10100: 
blica , y de tenerlos á raya con el freno 

honor (1). . , , . balt 
Esto supone que la opimon pubhc(l ~e 

de acuerdo con el bien comun. 
P~ro esta suposidon es bi~n funda.da ,;en: 

. ; . . h ho por el publico ralmente. Ef ¡mc10 ec 
c~nforme síempr"e ·con lo que le parece 

. . yo, y en el ordinario curso es mtei es ,SU , S' 
las co¡as' ve su interes tal como é_l es. ; 
. re se declara el públ,ico conti·a las ~a 
_P . nes y honra la probidad' fide_l,1~ad, sacio , 

{t) Y.tase cap, III, Publicidad. 

.entereza en el gobierno y los magistrados. 
Sin embargo, puede hallal'se falso el juicio 

del público, supues.to que los jueces de este 
tribunal son hombr,es. Si hay providencias 
políticas sobre. Jas que no van acordes los 
mas sabios ¿ Qué será del púhfico, que no 
está compuesto de sáhios ? Si hay errores eq 
moral y legjslacion que han seducido á los 
mejores taltmtos ¿ qué será del vulgo sobr.e 
el qu.e tienen t.anro predomfoio las preocu­
paciones? 

Podria decitse pues, en éonsecuencia de 
· ello, que en 1-os casos en que la opinion pú­
blica es errónea, habria de desearse que 1os 
legisladores pudiesen:votar en secreto, para 
libertarlos de una injusta censura, y hacerlos 
mas lihres:en ·su voto. 

Este argumentq es.enteramente especioso; 
porque ¿ e~ qué se funda? En la presuncion 
de que la opinion de un cort-0 número vale 
mucho mas que las reunidas de uno grande, 
Esto puede ser; pero un 11ombre sabio y mo­
desto estará bien distante siempre de atri­
buirse esta ,superioridad sobre sus semejanr 


